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Debido al acoso de la organización ecologista “Los pastores del mar” 
LA FLOTA JAPONESA SE VE OBLIGADA A FINALIZAR LA TEMPORADA DE CAZA 

DE BALLENAS 

 Málaga, 22/2/2011, (Ecoestrategia).- El gobierno japonés anunció que va a 

poner fin a la temporada de caza de ballenas en la Antártida más pronto de lo 

normal debido a las persistentes interrupciones provocadas por los activistas 

ambientalistas, concretamente por los barcos de la ONG The Sea Shepherd 

Conservation Society (Los pastores del mar), que han perseguido y acosado a la 

flota japonesa durante semanas para que los cazadores de ballenas no cumplan con 

su cuota temporal. 

“Hemos decidido terminar nuestra cacería de investigación de ballenas para 

proteger a la tripulación y los barcos”, dijo el ministro de Agricultura y Pesca de Japón, Michihiko Kano. 

Añadió que la flota de caza de ballenas va a regresar a Japón pronto. 

La autoridad japonesa confirmó que la caza de cetáceos se suspendió el 10 de febrero. En general, la 

temporada de pesca de ballenas se extiende hasta mediados de marzo. 

La flota de caza japonesa está formada por 180 personas que trabajan en cuatro barcos. Durante la 

temporada invernal del hemisferio sur, su objetivo es matar más de 945 ballenas en las aguas antárticas, 

supuestamente con “fines científicos”. 

La caza comercial de ballenas fue prohibida en 1986 por la Comisión Ballenera Internacional (CBI), pero 

Japón se aprovecha de una regulación que le permite llevar a cabo investigaciones científicas. Los 

ecologistas que están en contra de la caza de ballenas mantienen la opinión de que ésta es simplemente una 

forma de aprovecharse de un vacío legal para poder continuar con la caza comercial para consumir carne y 

otros productos asociados a estos grandes mamíferos marinos. 

La “guerra de las ballenas” 

La estrategia de persecución y acoso de los balleneros, adoptada por el grupo 

ambientalista Sea Shepherd, con sus tres naves especialmente equipadas, entre 

ellas la superveloz “Gojira” (nombre japonés del monstruo cinematográfico 

Godzilla), obligó finalmente a la flota ballenera japonesa a suspender el programa 

anual de “caza científica” de los grandes cetáceos en el Antártico. 

El comandante de la flota ecologista y fundador del grupo Sea Shepherd, Paul 

Watson, recibió inicialmente con cautela la noticia de la suspensión de la caza. “Si 

es cierto, demuestra que nuestra estrategia tuvo éxito. Cada ballena salvada es para nosotros una victoria”.  

Sin embargo, Watson (uno de los fundadores de Greenpeace en los 70), colgó posteriormente un vídeo de 

agradecimiento en You tube reconociendo el apoyo de todos aquellos que habían hecho posible la 

interrupción de la actual campaña de la flota ballenera japonesa. 

“Garantizar la seguridad es una prioridad y por el momento las naves suspendieron la caza con fines 

científicos”, anunció Tatsuya Nakaoku, funcionario de la Agencia de Pesca japonesa, según el cual el retorno 

anticipado de la flota “es una opción”. 

El buque factoría Nisshin Mru, varias veces hostigado por Sea Shepherd, suspendió sus actividades el pasado 

10 de febrero por razones de seguridad de la tripulación, subrayó el funcionario. Las acciones directas de 

parte de los activistas de Sea Shepherd se volvieron cada vez más insistentes y han generado un gran 
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debate sobre la pesca de ballenas en Japón, uno de los tres países en el mundo donde la caza de cetáceos 

está oficialmente permitida por su “importante tradición cultural”. 

Japón introdujo el concepto de “caza con fines científicos” para aprovechar una moratoria internacional de 

1986, al sostener que tiene derecho de evaluar el impacto de las ballenas en la industria de la pesca. La flota 

japonesa en el Antártico, compuesta por una tripulación de 180 personas a bordo de cuatro naves, zarpó de 

Japón a finales del año pasado con el propósito de capturar 850 ballenas para fines de marzo, sin embargo 

se han producido dificultades diplomáticas con Australia, Nueva Zelanda y Chile que han permitido, e incluso 

apoyado, la movilización en sus aguas de “buques ecologistas de asalto”. 

Los japoneses, por el momento, pierden lo que el canal de televisión Animal Planet ha denominado “La 

guerra de las ballenas”. Otros de los frentes donde actúan los “pastores del mar” son la sobrepesca de atún 

rojo en el Mediterráneo, la masacre de ballenas piloto en las islas Feroe, la matanza de delfines en las islas 

Taiji (Japón) y la pesac furtiva de tiburones y tortugas en las islas Galápagos. 

Más información en:  

http://animal.discovery.com/tv/whale-wars/  

http://www.seashepherd.org/ 
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